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Baeoa Dotíeia 
De su señor hermano, el minis

tro actual de la Guerra, recibió 
«noche D. Ju$to Amar, el siguien
te telegrama: 

«En •! consejo de ministros que 
acaba de celebrarse, se fia acorda
do el derribo del ruinoso cuartel 
cJe Infantería de Marina, que era 
uno de I s deseos de Cartagena. 
Con esto podrá da -̂.-e co'ocación 
números s obreros. Recibid cari-
floso recuerdo.» 

La noticia no puede ser más ha 
lagüefia, pues merced á las gestio
nes practicadas por el Excrao. se
ñor D. Ángel Aznar, muy en breve 
la piqueta demoledora comenzará 
¿ funcionar en ese vetusto edificio 
que hoy amenaza ruina, y en su 
demolición encontrarán trabajo un 
buen numero de obreros que hoy 
carecen de él. 

Como cartag ñeros nos coagra* 
tulamos y felicitamos a' Sr. Aznar. 

El i<m)por?s\ 
N« solamente en Cartsgena h«mts 

stntido loa ê factoa d«| tcirij^oral tñ-
nanl« puei sagún i!ojici.is, e«t« b UÍ 
•« cambio de terjiperatura ha sido 
f«n«ral en Espsft». 

Kn Mufeia h« llovido copiasam»» 
f« y todaí bs montafias q«e ciicun-
daa !a peblsción están rubi«rt«i d« 
nieve. 

En Madrid ha sicedido la propio 
dajándosa î entir un írio intanso co
mo en p|«tio invierno. 

De Vs'ladolid (1ic«n que sigue ne
vando y soplando un gran huracán. 

El trío es horrible 
De Liabo» comunican que en tada 

U costa Borl« de Port«gs| taina gran 
Ifmporíil. 

Bl mir «chó á pique un buque 
paaquaro, ahogándosa onc« tripulan-
tea. 

Uno de ellos se aa|vó á nado. 
Daapachos de Barcelona dicen que 

durante tuda la noche anterior eitu 
vo nevando. 

Al amaaecer la nevada ha sido for
midable, duiando dos horas. 

El Tibldabo y Montjuich ae hallan 
tetsimante cubiertos de nieve. 

Les buques surtos en el puerto se 
ven cempl*<;amente blaneoi. 

En toda Catalana ha sjdo forniida 
b'.e U nevada. 

Los trenaa il«gau cubiertos de nie
ve, 

K| frío «s horrible. 
En el mcdiodia de la provincia de 

Barcel' na •*{ii nevando también. 
El teiégtato y el teléfono «Btáa in 

terrumpidos. 

NOTAS ALEGRES 

Actualidades 
El qu«; máü y c] que meaeS ac 

ct erA que nos encontramos en la bella 
estación de h Primavera. 

No ii:y na^* de eao «petar que a»í 
lo asegursn lo» ca'end^rios <z«rago 
s;mo&> y «americanos». 

Bonito tiempo primavsial t\ que 
estsmoí disfrutííndo, teniéndonos que 
tap*r e' resuello para no eatomutiar 
ó par« no ser victima de un «tranca
zo» ó de un catarro eon vistas á la 
pulmonía. 

Víya una primaveta en que laa 
primeras flores doblan sus cálice 
por las fuertes heladas y lob mantee 
que en esta pcé ica estación del año, 
debieran embalsamar c| espacio con 
sus aromas de romeros y tomilloa, se 
ven rabierln.^ por blanquísimas Bi«-
ves. 

V-yauna primavera, en laque los 
que ya habían comeusíde á lucir loa 
chaiecoK b|anco« y e«>zadorea d« ai-
birhaca, han tenido que echar maso 
tiUfvamente á los m»r»ellese8 y chi
lares de «brigo: 

N«d», en las »ltat rí giones debe 
ocurrir algo anorms.1 debido sin duda 
alguna á la proxinñdad del planeta 
Hallcy que segiía aseguran los astro-
ríómct ha comeres do ya á enseñar 
su «dilatiída cela, 

A pesar delirio que tan repentina
mente se ha dejado sentir, no eor 
eso la gente que puede concurrir é 
loü espectáculos nocturnos deja de 
ir, muy particularmente á los saloaCs 
cinematográficos que cuentan por 
llenos sus secciones. 

Mafi^na, como dfa de fiiesta habrá 
plétora de funciones en los teatros y 
cines y yt verán ustedes como para 
todos hay públiee, 

¡Somos muchos les que estaños 
en el mundo. 

OTEMA. 

Teatro principal 
Apesar de lo frfo y desapacible de 

la noche, acudió ayer numeroso pú
blico al elegante colisto de la piazH 
del Rey. 

Se puso en escena la graciosa co
media de Vital Az8, *E\ sombrero de 
copa», que fué magistralmente des 
empeñada por todos los arti!>tas que 
ea ella tomaron partí-, especialmente 
por la señora Cano y *>! señor Ro 
dtigo. 

La concurreiui p etüió la labor de 
estos artistas COI nutíid.s aplausos. 

Dentro de bt v»-* dí̂ s ge estrenará 
un drama original de itn conocido 
militar de guarnición en esta plaza. 

De la ohvA tenemos excelentes 
noticias. 

Cnento del aál>ado 

El Rey y el burro 
Sn Ii popular é histórica SevÜN, 

patria t'e tantcs varones ilus'res que 
honraren con las |ct<^ssy l«s artes esc 
pedaso de suelo, es donde pssó la ac
ción r̂ e 'ste cuento. 

En el magnifico pslacio oteado por 
aquel ley que ll&na«ton el cruel los 
unní, el justieUro ios otros, ocurrió 
c original SHcego, en donde se puede 
eataeiir |a gtsadezt de alma de «quel 
valeroso menxrcf.'^ 

Sn el palacie qué creó O. Pcdre, 
junto al c«udfttcso Guadalquivir, 
m^nió poner en uno de leía externos 
un» campanilla para que *todohome 
/Idalgo ó pechero que pidiere fus-
ficta tirase-4lO'isi>réém'pm*a'-qve et^ 
su Rey y señor satisfaciérale na 
sua demanda.* 

Como era natural, p»»ó uo'v tem
porada sin que la eampanília son%« 
c<̂ n grsn extritñeza de la gente it 
palacio, pues éitoi vefan que la hieW 
va liígaba ha»ta el llamador y pstan. 
do el tiempo, llegó á cubrir la mitat 
de éste. 

En una hermo&a noche de verano 
se oyó con sorpresa que en el cuarto 
del Rey sonaba la campanilla de la 
Justicia estrepitosamente. 

SI Rey, que estaba en su leche, s i 
incorporó y ll«m<i á su servidumbre. 

—Pronto, líirsd á ver quién *s el 
que llama y hacerle subir á asi pre
sencia. 

A] peco rato el caballero Men-Re-

drl^uei: de Sanabri», apareció ante 
S. M, 

=Qui^én es, buen Sanabria?.,. 
—Señor, por jos airededoreg no se 

v i á nadie. Los criados sóle han en
centrado un burro engRnek>ido en |U 
cuerda de ia ctmpani||a, y era el que 
llamaba. 

-Subidle á tnPpteseiiféia. 
—jSefloí!,,, ¿A un burro?.., 
—¿Quién sabe si pedia justicia? 
Sníiabria desapareció, y v| poco 

rato, tparecia en la res! est«nC's 
acompañado de un í>urro viejo lleno 
de l'íg«s, y en tan lamKí.table estado 
que t | Rey D, Pedro, mirándole d<i-
tenidamente, exclamó al peco rato. 

— Es verdad, Co> razón, pobre 
iniraal, te quejabas. Men-Rodrfgtfle 
intnedistamente, mandad á Juan y al
gunos d#inis bal testeros busquen al 
dueño de ese borro y lo conduzcan á 
sai presencia'. 

—Está bien, scñer. 

Al poc« rato Juan Diente, segui
do del jumento y vartot bal|«ater«s de 
Palacio, recorrían á altas horas de ia 
noche los barrios apartados que ro 
deán el regio Alcázar; por fin, hicie
ron alto cuando s! animal |c vicro pa-
raiue delante de una «asucha pobre y 
fea. 

—Aquí debe vivir. 
Juan Diente se adelantó y cea su 

mano de hierre dio fuet tes goljí.et en 
14 puerta. 

Ai poco rato una vos brenca, gri-
tiiba desde adentro. 

—¿Quién diablo da tan fuertes gei-
p«s?... Pues si salgo... el cuitado 
mal nacido van á quediirlc pocas 
juanas de quitarle claHfi^ á pacíficos 
'viUanos. 

—¡Abrir la puerta! 
—¡Idos enhoramalal... 
—|En nombre del Rey D. Pedro, 

que habríais ia puerta es digo! 
A les pocos momentos se abrió la 

puerta, apareciendo un hombre de 
regular estatura. 

-Decid, ¿os vuestro ese burro?.,.. 
—Ea efecto, mío es ¿Pero qué tie

ne que ver eso para.,.? 
—iSi'encioI., Seguidnos á Palacio. 
—¡Perol 
—Scgaldnos., , 

—Saflor. 
¿Qué sucede?., 
—El dueflo del burro que esta no

che se encontraron los ballesteros, los 
está esperando. 

—Llevadle al $alón de lajusticia; 
enseguida iré yo. 

Stnabria saludó y sMié de |a cáma
ra del Rey. 

A* poco r. to se presentó e» *l re-
terido Mión el Rey D. Pedro, Todo» 
al verle se h>nesron de rodilla*. 

—Levantad, vasallos—les dijo don 
Pedro, y acomodándose en su trono 
le ordenó á su secretario Men Rodri
gues se sentará á su lado. 

—¿El dusfiO^l burro? 
—A los pies de mi Rey y seflor, 
—Levántate, villano, y coatésta-

nií, como buen cristisnr», la verdad. 
Y» sabes que tu Rey tscuch* lu mis
mo al noble que al pechero, siendo 
ante U ley igual para '.odos, Di, ¿per 
qué h«s abandonado á ese pobre ani
mal? 

—Seflor^ ya veis que es muy viejo 
yo soy pebre y no puedo sostenerlo 
porque ya no aae sirve. La noche pa
sada... había peifsado darle muerte 
pero me acordé que lo tenia h ce 
dieS años en casa; que uno de mis 
pequeños, cuando lo saqué. Untaba 
por lo que quería yo hacer con el 
animal; m rifs^er talMbMn n« suplieó 
que no lo matara, y hasta el burro 
paieoia que comprendía aquello, 
echándose á mis pies, con la cabesa 
en ei suelo, se prestaba sin poner 
tesistencia ai sacrificio, y clavando 
sui ojos ea los míos, perecía que me 
qaeríadeclr:Ac#ba pronto, mal hem-
bik! Al vetlo «sf, me dio tanta lásti-
m>, que se me escapó sin queter el 
llanto por mis ojos,títé lejos la mOMa 
perdonando la vida al que compartió 
o n los míos el p»n de mi c*s». 

— Después.,, lo abandonaste, 
— iQué ib» á hac<M , señor! 
—HHb«rlo tenido contigo hasta 

que se hubiera muerto. 
—Soy pobre. 
—El, durante su vida ayudó á ga

nar el pan para los tuyos, Y ahora 
que le ves viejo y enferme, lo arroja» 
de tu casa, pjes b en, yo te mande 
vuelva á ella. Y ten entendido que si 
otra ves le encuentran en a calle, 
del árbol mayor que haya en Sevilla 
t« mando ahorcar. 

— ¡Sífiorl ,, 
- A n d a con cuidado. Saaabrii, ya 

lo sabéis, al intendente deeiHe que 
me vigile á este hombre. 

El Rey se levantó de su asiento, y 
pitsando por delante de sus vasallos, 
desapareció del sslón át \* Justicia. 

—¿Qué pasa por Sevilla? 

—N»da, señor. Sólo os traigo una 
mala noticia. 

—¡Es extraño!... Decid euál t s . 
—El^burro que hice seis meses ha

béis hecho justicia, acaba de morir. 
—¡Vive Dios! ¿L« han matado? 
—No, s e h í muerto de viejo. L'JS 

pobres que lo tenían se han quedado 
sin hogar por sostener su eníermedad 
Su casi y su huc t ) han ido á parar 
á manos de un judio usurero, que 
aprovscha'ido |a miseria en que alta
ban, Íes compró la hacienda con un 
puñado de plata. 

—[Pobre gente! Dadle esa bolsa y 
que rescaten lo perdido. 

—[Ohl ¡Slensipre gtande, sttfior! — 
dijo el intendente recibiendo la bolsa, 
mientras el Rey decía: 

—No. ¡Grande es Diosl... Y o solo 
nyjmíiciero. 

JBHO SánduzGoáima 

REGALO 
L« ba iíido eWtregaxJo al Sr. Al 

calde áe esta ciudad D. Valentín 
Arrdniz, el bastón adquirido por 
suscripción populad iniciada por 
nuestro colega «La Tierra.» 

Ef bastón es una soberbia vara 
de limpísimo nííárfil y el pufió, todo 
en oro, está admirabletñente cons
truido por el notable artista don 
Gregorio Andrés, que ha hecho 
una verdadera obra de arte. 

Lleva el puño grabado el escudo 
de Cartagena, y en relieve, el 
nombre y dos apellidos del Alcalde. 

La contera es de plata, y sobre 
el estuche, va colocada una plancha 
del mismo metal cotí la «liguiente 
inscripción: 

«Cartagena á su Alcalde D. Va
lentín Arróniz Thomas.» 

Cos tesoros de uii temniofo 
El valor de los objetos y joyas que 

|ss autoridades militares han recogi
do de |<is ruinas de MesisK y que csai 
nadie se h« presentado á reclamar, 
acciende á más de veinte millones de 
duros Tan vtista colección de rique
zas se hilla amontoaads en los sub
terráneos de I» ciudadela y en barra-
eones de madera. 

El tesoro se compone prineípM-
mente de dinero en monedas y en 
billetes papel ds Estido y aeeioncs 
de Compaflisi industriales, que ea 
Italia son casi sitmpre al portador. 

El Eco de Cartagena El secreto di la sortija 11 10 Mi Seo de Cartagena 

Veinte años. Esto parece un interrugatorio—oe-
ballero—protestó Rene. 

- I d tomando notas, Gato mo/üdo,—é\\ú el 
comisario sin hacer ningtin caso de la observa
ción. 

Gato mojado se deslizó cerca de la mesa y se 
dispuso á escribir. 

—¿Cómo se llama esta sefloiita? 

Su hetraano no la dló tiempo para riapeader. 
—|Caball§ro, ni mi hsrmana ol yo responderemos 

Ri una palabra hasta que sepamos por qué, y en 
virtud de qué derecho, nos inlertogáia de esa ma-
neral-dijo el joven con voz que temblaban á im
pulsos de la cólera. 

—¡Bajad la voz, joven!—ordenó el Sf. Ltroux 
ahueqando la-suya,—Represento á la justicia, pido 
cuentas de los actos de los demás, y no tengo pa
ra qué datlas de los mios. Cuando interrogo, se me 
debe e</n(estar, y sólo los que ocultan algo ó te
men.., 

—¡Entonces somos acusados! ¿Y de qué?—pre
guntó Rene con energía. 

—Nadie os acusa. Deseo hacer algunas aveii-
guacione!̂  y ya sabréis el motivo, ' 

El joven no qu'idó satisfecho. 
9u hermana se aproximó á él come buscando 

auxi'io. 

Ninguno de estos detales se le escapó al comi 
sario ni á su satélite, 

-¡Asesinada!... ¡Mi mdre! -exclamó el joven 
con voz entrecortada, enjî ando el sudor que hu
medecía su frente. 

Ciara se sentó, y con 1 cara oculta entre las 
manos, sollozaba coavulsUmente. 

—Asi corre de boca en boa por el distrito, y ha 
llegado á oídos de la justlci. Me extraña que los 
hijos de la víctima seao los micos que nada sepan, 
nt nada sospechen. 

— ¡Envenenada! Habrá murto envenenada...— 
murmuró el joven como si halase solo. 

—Envenenada... Sí, en efeito. ¿Tenéis alguna 
sospecha? ¿Creéis que la tnuer̂  no fué natural? 

Rene no dio importancia al ttno del comisario y 
recobró poco á poco su presenc» de ánimo. 

—¡No! ¡Es un absurdo! ¿Quiéi puede haber ase
sinado « mi madre? ¿Cómo? ¿Porqué?... 

—La justicia se encargará de d^cubririo—dijo 
el comisario. 

—Somos muy pobres; la pobre y sî ta mujer no 
tenia ningiín enemigo... no veía á nadk ntás que á 
sus hijos. 

Un sollozo ahogó al joven. 
—Vivíamos juntos... Mi hermana no se>partaba 

de ella ni m momento... 
El Sr. Leroux replicó: 

II 

Sí el comisario de po'icia buscaba producir un 
efecto podía estar satisfecho. 

ün rayo que cayera á ió^ p ^ de los dos heimá-
nos no les habría Impresionado tanto como aquel 
brusco anuncio de un crimen espantoso. 

Eí Sr. Leroux perteneaía á la escuela de ios que 
obran decisiva y bruscamente, hiriendo á todo 
evento. Había observado que la sorpresa y la ca
sualidad le |»o|>orcionaban las tres cjartas partes 
de sus descubrimientos. Los dos hermanos, al oír 
tan inesperada noticia, se turbaron, lanzaron una 
•xclamación y se quedaron añonados y mirando al 
comisario, sin acertar á darse cuenta de lo que les 
sucedía. 


